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DESCRIPCIÓN 

Tema:        

Desaparición de personas.

Propósito:       

Brindar acompañamiento a familiares de personas
desaparecidas en los procesos de búsqueda,

desde el enfoque integral de la antropología social,
con bases éticas y perspectiva de derechos
humanos.

Principios:       
Acompañar sin suplantar. 
Construir y no destruir. 
Proponer y no imponer.



CONTEXTO

La desaparición de personas en
México comienza a ser conocida
desde los años sesenta del siglo XX
aunque ha pasado a ser tema de
interés público apenas en los
últimos 10 años, cuando la
magnitud del problema hizo
imposible continuar ocultándolo.

Si consideramos el periodo de 1960
al 31 de diciembre de 2019, las
cifras oficiales registran un total de
61,637 personas cuyo paradero se
desconoce.[1]

Pero la frialdad de las cifras no
apunta únicamente al
número de personas sino a otras
variables del problema como la
crisis forense que se vive en el país.
Por ejemplo, en el período entre 

diciembre de 2018 y diciembre de
2019, las cifras oficiales refieren a la
existencia de 873 fosas
clandestinas. 
De esos contextos de hallazgo se
exhumaron 1,124 cuerpos, de los
cuales 395 cuerpos fueron
identificados y 243 fueron
entregados a sus familiares. Hasta
ese entonces, los hallazgos de fosas
clandestinas acumulados entre
2006 y 2019 habían alcanzado la
cifra de 3,631. Cabe decir que, en
ocasiones, los cuerpos encontrados
en las fosas clandestinas se apilan
por decenas.

Durante el mismo periodo, las
entidades federativas con mayor
número de personas
desaparecidas fueron: Jalisco, con
2,100 registros; seguido por
Tamaulipas con 613; Chihuahua
con 459; Nuevo León con 433;

Puebla con 423; Guerrero con 269;

Zacatecas con 212 y Ciudad de
México con 119 entre los más altos.

[1] Informe sobre fosas
clandestinas y registro nacional de
personas desaparecidas y no
localizadas. Segob. CNB. enero
2020.



AFRONTAMIENTO
DE FAMILIARES

Los propios familiares de las personas desaparecidas han sido los
actores primordiales en los procesos de búsqueda. Para los
colectivos de familiares de personas desaparecidas, las actividades
de búsqueda en vida, la aprobación de paquetes de leyes estatales
en materia de desaparición y atención integral de las víctimas, así
como, la identificación de los cuerpos son demandas que están en
el centro de su lucha hasta que las fiscalías, comisiones de
búsqueda y servicios forenses cuenten con los recursos humanos y
económicos adecuados para atender esta crisis.
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La acumulación de las cifras corre paralela al desarrollo de las formas en
que estos hechos son visibilizados por la sociedad y, sobre todo, por la
manera en que el Estado mexicano ha asumido la responsabilidad que
le toca en la ocurrencia y erradicación del problema.

Al respecto podemos observar que el Estado mexicano ha pasado de la
total negación de la existencia del problema a la tipificación legal de la
práctica y la consecuente persecución del delito.

Así ahora, el Estado asume la obligación de buscar, localizar e identificar
a las personas ausentes e informar a sus familiares sobre su paradero;

perseguir y sancionar a los responsables de las desapariciones; proteger,
dar atención y reparar los daños a las víctimas de este delito, así como
restaurarlos en su buen nombre y conservar su memoria. 

Sin embargo, la creación de la Ley General en Materia de Desaparición
Forzada, Desaparición Cometida por Particulares y del Sistema
Nacional de Búsqueda en 2017 no ha significado la disminución de estos
sucesos. 
La misma ley presenta distintos grados de incumplimiento y de rezago
administrativo como la falta del Registro Nacional de personas
desaparecidas; la elaboración de protocolos de búsqueda y la poca
coordinación interinstitucional entre comisiones de derechos humanos,
comisiones de búsqueda, comisiones de atención víctimas, entidades y
niveles de gobierno.

A esto se suma la casi nula capacitación de servidores públicos en
fiscalías estatales, en comisiones locales de búsqueda y comisiones de
atención a víctimas; así como los escasos estudios del análisis de
contexto.

RESPUESTAS DEL
ESTADO



ACOMPAÑAMIENTO
SOLIDARIO
Los colectivos de buscadores de
personas desaparecidas requieren
del apoyo de la sociedad tanto en
la búsqueda de sus familiares
ausentes como en sus demandas
de atención y justicia. Entre la
población en general y las
organizaciones civiles existen
personas solidarias que, aun sin
haber sufrido la misma
experiencia, nos unimos al
movimiento, acompañándolo en
sus actividades y exigencias.

El papel que deben jugar los
solidarios y acompañantes no se
reduce a ofrecer apoyo sin
objetivos. Es necesario que sepan
cuáles son las necesidades
concretas de los familiares y cuáles
las formas en las que se puede
acompañar sin ser una carga extra
ni generar una revictimización. Por
eso, es importante aprender a
acompañar y a ser un factor de
apoyo en las actividades de
búsqueda. Este aprendizaje puede
ser proporcionado por los mismos
familiares en la medida en que
pueda haber espacios de diálogo e
intercambio de experiencias.

Entre las personas dispuestas a
acompañar, hay algunos que
tienen interés en conocer el
problema de la desaparición desde
una perspectiva académica, ya sea
para hacer público el problema,

para elaborar un artículo o para
hacer una tesis. Estos objetivos
pueden converger con los de los
familiares, pero deben también
cumplir con requisitos claros que
eviten el daño y no se limiten a la
extracción de información sin
abonar a los objetivos de los
colectivos.

También es importante que las
personas que participan
en las actividades de los colectivos
por motivos profesionales, como
los antropólogos y médicos
forenses, fiscales y periodistas,
tengan la suficiente conciencia
para mantener una relación de
respeto y cordialidad con los
familiares, sin hacer suposiciones
equivocadas o generar también
situaciones de revictimización.



OBJETIVOS

Objetivo general:

Construir una
metodología de
acompañamiento
antropológico que
posibilite que todos los
involucrados cumplan sus
metas sin generar
tensiones. Por
acompañamiento
antropológico
entendemos la capacidad
de estar presente de
manera solidaria y
participativa para sumar
nuestras habilidades a los
esfuerzos que despliegan
los colectivos de
búsqueda en
colaboración con los
operadores del estado.

Objetivos específicos:

Ofrecer mecanismos y
metodologías de diálogo
para conjugar esfuerzos
entre familiares,
operadores del estado,

solidarios y académicos;

Conocer y fortalecer las
principales demandas de
los familiares frente a los
operadores del Estado;

Analizar los alcances y las
limitaciones de la
legislación
vigente en materia de
desaparición de personas;

Capacitar a los solidarios
en el acompañamiento
antropológico;

Analizar los problemas
enfrentados en búsqueda
en vida y en campo;

Elaborar análisis de
contextos regionales en
casos específicos;

Ayudar a sistematizar
conocimientos,
experiencias y estrategias
de acción.



Si usted desea conocer sobre el acompañamiento comunicarse a: 
 Correo: r.academicas.mx.flad@gmail.com

                Foro Latinoamericano de Antropología del Derecho               
sección México

Coordinación:
Mariana Martínez Castillo
Jaqueline Garza Placencia
Héctor Ortiz Elizondo 

Vinculación: 
Luis Álvarez

Servicio Social:
Clayre Álvarez Pinzón 
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